
EMAÚS
Hoja para facilitar la participación en la eucaristía

dominical y festiva y la comunicación en las 
comunidades parroquiales de Bailén

18 DE OCTUBRE DE 2020 - CICLO A
DOMINGO XXIX DEL TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

“Aquí estoy, envíame”, respondió el 
profeta Isaías. La experiencia del pro‐
feta, con sensibilidad hacia el pobre, 
el necesitado y el hambre de justicia 
en el mundo, nos ilumina en esta ce‐
lebración para traer ante el Señor a 
toda la humanidad, con sus logros y 
deficiencias, con sus posibilidades y 
necesidades. En este día en que ce‐
lebramos la Jornada Mundial de las 
Misiones, el Domund, oramos para 
que cundan las respuestas positivas 
a la pregunta que Dios nos hace: “¿A 
quién enviaré?”. Estamos invitados a 
dar un paso adelante en nuestra en‐
trega de fe, de caridad y de vivencia 
de los valores del Evangelio, siendo 
testigos y anunciando lo que realmen‐
te es importante y compromete nues‐
tras vidas. 

Dios todopoderoso y eterno, haz que 
te presentemos una voluntad solícita 
y estable, y sirvamos a tu grandeza 
con sincero corazón. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
ISAÍAS 45,1.4-6

Esto dice el Señor a su Ungido, a 
Ciro: –Yo lo he tomado de la mano, 
para doblegar ante él las naciones y 
desarmar a los reyes, para abrir ante 
él las puertas, para que los portales 
no se cierren. Por mi siervo Jacob, 
por mi escogido Israel, te llamé por 
tu nombre, te di un título de honor, 
aunque no me conocías.
Yo soy el Señor y no hay otro; fuera 
de mí no hay dios.
Te pongo el cinturón, aunque no me 
conoces, para que sepan de Oriente 
a Occidente que no hay otro fuera de 
mí.
Yo soy el Señor y no hay otro.

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 22

R. Aclamad la gloria y el poder del 
Señor.
Cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, toda la tierra. Con‐
tad a los pueblos su gloria, sus mara‐
villas a todas las naciones.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 95



Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia 
de los Tesalonicenses, en Dios Padre 
y en el Señor Jesucristo. A vosotros, 
gracia y paz. En todo momento da‐
mos gracias a Dios por todos vosotros 
y os tenemos presentes en nuestras 
ora- ciones, pues sin cesar recorda‐
mos ante Dios, nuestro Padre, la acti‐
vidad de vuestra fe, el esfuerzo de 
vuestro amor y la firmeza de vuestra 
esperanza en Jesucristo nuestro Se‐
ñor. Bien sabemos, hermanos ama‐
dos de Dios, que él os ha elegido, 
pues cuando os anuncié nuestro 
evangelio, no fue solo de palabra, 
sino también con la fuerza del Espíritu 
Santo y con plena convicción.

SEGUNDA LECTURA                  
1 TESALONICENSES 1,1-5b

EVANGELIO                              
MATEO 22,15-21

En aquel tiempo, se retiraron los fari‐
seos y llegaron a un acuerdo para 
comprometer a Jesús con una pre‐
gunta. Le enviaron algunos discípulos 
suyos, con unos herodianos, y le dije‐

ron: –Maestro, sabemos que eres sin‐
cero y que en‐
señas el camino 
de Dios con- 
forme a la ver‐
dad, sin que te 
importe nadie, 
porque no te fi‐
jas en aparien- 
c i a s . D i n o s , 
pues, qué opi‐
nas: ¿es lícito 
pagar impuesto 
al césar o no?
Comprendien-
do su mala vo‐
lun-tad, les dijo 
Jesús: –Hipócri‐

tas, ¿por qué me tentáis? Enseñad‐
me la moneda del impuesto. Le pre‐
sentaron un denario. Él les preguntó: 
–¿De quién son esta imagen y esta 
inscripción? Le respondieron: –Del 
césar.
Entonces les replicó: –Pues dad al 
césar lo que es del césar y a Dios lo 
que es de Dios.

Porque es grande el Señor, y muy 
digno de alabanza, más temible que 
todos los dioses. Pues los dioses de 
los gentiles no son nada, mientras 
que el Señor ha hecho el cielo.
Familias de los pueblos, aclamad al 
Señor, aclamad la gloria y el poder del 
Señor, aclamad la gloria del nombre 
del Señor, entrad en sus atrios trayén‐
dole ofrendas.
Postraos ante el Señor en el atrio sa‐
grado, tiemble en su presencia la tie‐
rra toda. Decid a los pueblos: «El Se‐
ñor es rey: él gobierna a los pueblos 
rectamente».

Concédenos, Señor, estar al servicio 
de tus dones con un corazón libre, 
para que, con la purificación de tu gra‐
cia, nos sintamos limpios por los mis‐
mos misterios que celebramos. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Señor, haz que nos sea provechosa la 
celebración de las realidades del cielo, 
para que nos auxilien los bienes tem‐
porales y seamos instruidos por los 
eternos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



Vive la Palabra
La vida solo es para Dios
La exégesis moderna no deja lu‐
gar a dudas. Lo primero para Je‐
sús es la vida, no la religión. Basta 
con analizar la trayectoria de su 
actividad. Se le ve siempre preo‐
cupado por suscitar y desarrollar, 
en medio de aquella sociedad, 
una vida más sana y más digna.
Pensemos en su actuación en el 
mundo de los enfermos: Jesús se 
acerca a quienes viven su vida de 
manera disminuida, amenazada o 
insegura, para despertar en ellos 
una vida más plena. Pensemos en 
su acercamiento a los pecadores: 
Jesús les ofrece el perdón que les 
haga vivir una vida más digna, 
rescatada de la humillación y el 
desprecio. Pensemos también en 
los endemoniados, incapaces de 
ser dueños de su existencia: Je‐
sús los libera de una vida alienada 
y desquiciada por el mal.
Como ha subrayado Jon Sobrino, 
pobres son aquellos para quienes 
la vida es una carga pesada, pues 
no pueden vivir con un mínimo de 
dignidad. Esta pobreza es lo más 
contrario al plan original del Crea‐
dor de la vida. Donde un ser hu‐
mano no puede vivir con dignidad, 
la creación de Dios aparece allí 
como viciada y anulada.
Por eso Jesús se preocupa tanto 
de la vida concreta de los campe‐
sinos de Galilea. Lo primero que 
necesitan aquellas gentes es vivir, 
y vivir con dignidad. No es la meta 
final, pero es ahora mismo lo más 
urgente. Jesús les invita a confiar 
en la salvación última del Padre, 

Ante Dios, nuestro Padre, presentamos 
nuestra oración por todos los hombres y 
mujeres que peregrinamos en este mundo. 
A cada invocación respondemos: “Escú‐
chanos, Señor”. 

1. Por el Santo Padre Francisco y por 
los obispos, para que animen y acompa‐
ñen con paternal cercanía al Pueblo de 
Dios, y este pueda vivir su fe y su compro‐
miso cristiano a través de comunidades vi‐
vas y misioneras. Oremos. 

2. Para que el trabajo evangelizador de 
los misioneros y misioneras lleve el amor y 
la esperanza a los pueblos a los que 
sirven, y testimonien el amor de Dios que 
habita en sus corazones. Oremos. 

3. Para que los niños y jóvenes abran 
su corazón a la llamada que Dios les hace, 
sean generosos en responder y surjan las 
vocaciones misioneras que necesitan la 
Iglesia y el mundo de hoy. Oremos. 

4. Para que los adultos, ancianos y en‐
fermos que en nuestras comunidades han 
asumido su compromiso misionero tengan 
siempre presentes en sus oraciones y sa‐
crificios a los pueblos que aún no han reci‐
bido el Evangelio de Cristo. Oremos. 

5. Por todos los ministros de la Buena 
Noticia que son perseguidos a causa de su 
fe en el nombre de Jesús, los que viven en 
contextos de conflicto y violencia, para que 
esa fe sea su fortaleza. Oremos. 

6. Por todos los que participamos en 
esta eucaristía, para que la invitación a sa‐
lir de nosotros mismos por amor de Dios y 
del prójimo se presente como una oportu‐
nidad para compartir, servir e interceder 
por quienes lo necesitan. Oremos. 
Tú que enviaste a Jesucristo para evange‐
lizar a los pobres, proclamar a los cautivos 
la libertad y anunciar el tiempo de gracia, 
fortalece a tu Iglesia, de modo que su 
anuncio abarque a todos los hombres y 
mujeres de toda lengua y nación. Te lo pe‐
dimos por Jesucristo, nuestro Señor. 

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. EN - Preparación comuniones
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Palabra
20,30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. SA - Preparación comuniones
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Palabra
20,30. EN - Escuela de Fundamentos

VIERNES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa. Tríduo Mayor Dolor
20,30. EN - Curso prebautismal
20,30. SJ - Misa

SÁBADO
11,00. SA - Comuniones
12,00. EN - Comuniones
13,30. EN - Bautizos
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa. Tríduo Mayor Dolor
20,30. SJ - Misa

DOMINGO (XXX T.O.)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Comuniones
11,30. SJ - Comuniones
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
20,00. EN - Misa

JUEVES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. SJ - Preparación comuniones
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. SA - Palabra
20,00. EN - Misa. Tríduo Mayor Dolor
20,30. SJ - Misa

pero lo hace salvando a la gente de la 
enfermedad y aliviando dolencias y su‐
frimientos. Les anuncia la felicidad de‐
finitiva en el seno de Dios, pero lo 
hace introduciendo dignidad, paz y di‐
cha en este mundo.
A veces, los cristianos exponemos la 
fe con tal embrollo de conceptos y pa‐
labras que, a la hora de la verdad, po‐
cos se enteran de lo que es exacta‐

mente el reino de Dios del que habla 
Jesús. Sin embargo, las cosas no 
son tan complicadas. Lo único que 
Dios quiere es esto: una vida más hu‐
mana para todos y desde ahora, una 
vida que alcance su plenitud en la 
vida eterna. Por eso nunca hay que 
dar a ningún César lo que es de Dios: 
la vida y la dignidad de sus hijos.

LUNES 
17,00. SJ - Atención de Cáritas Parroquial


